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			Dedico este libro a mis nietos 
Dylan, Tess, Ella y Cole. 
Como todos los jóvenes en este planeta, 
merecen el derecho a vivir en un mundo 
de paz, democracia, justicia y un medio 
ambiente sano. 
Logremos que se haga realidad.

		

	
		

		
			   

			Prólogo

			En enero de 2025 inicié la gira «Fighting Oligarchy» (Contra la oligarquía) y de inmediato me sorprendió la apasionada respuesta a la causa. Personas de todo Estados Unidos salieron a la calle, tanto en las entidades republicanas como en las demócratas, en cantidades que jamás había visto. Llegaron para unirse a la lucha contra Trump y los oligarcas, y recuperar el control del gobierno y del país.

			Algunos expertos y políticos han argumentado que el término oligarquía no es algo que comprenda la gente común. Pero yo no estoy de acuerdo. La inmensa mayoría de los estadounidenses sabe de forma instintiva, y basándose en sus dificultades cotidianas, que hoy en día viven en un país con una desigualdad extrema, y que la clase multimillonaria secuestró la economía y la política.

			Comprender cómo fue que la situación llegó a esto y cómo es posible mejorarla es el objetivo de este libro.
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			¿Qué es oligarquía?

			La oligarquía es un sistema en el que un pequeño número de individuos acaudalados en extremo controlan la vida económica, política y mediática de una nación. Es un sistema en el que las personas comunes tienen muy poco poder para determinar el futuro de su país. Para los estadounidenses, es el sistema en el que viven. Este régimen es el que domina, de forma creciente, a más personas en casi todos los países del mundo.

			En los Estados Unidos actualmente hay más desigualdad de ingresos y riqueza de la que jamás hubo en la historia del país. A quienes están ahora en la cima nunca les había ido tan bien. De forma paralela, mientras los adinerados se enriquecen, la clase media batalla para pagar la renta, llevar comida a la mesa y cubrir los gastos de su atención médica. Los pobres viven desesperados. Hoy, un hombre (Elon Musk) es dueño de una mayor riqueza que el 52% de los hogares estadounidenses. Debo repetirlo. Un hombre, cuyo patrimonio asciende casi a los 400 000 millones de dólares, posee una riqueza mayor que el 52% de los hogares más pobres en los Estados Unidos. El 1% más rico posee más riqueza que el 93% más pobre. Y los directores ejecutivos de las grandes corporaciones ganan 350 veces más que sus empleados promedio.

			Pero no es solo la desigualdad en el ingreso y en la riqueza lo que hace que esto sea una oligarquía. En el país, el día de hoy existe una mayor concentración de la propiedad que nunca, con un pequeño número de colosales corporaciones que controlan un sector de la economía tras otro.

			¿Quieres saber por qué los precios de la carne de res, puerco o pollo son tan altos en los supermercados estadounidenses? Pues bien, esto podría tener relación con el hecho de que son cuatro empresas en los Estados Unidos las que controlan el 80% del procesamiento de la carne de res, el 70% de la de cerdo y casi el 60% de la de las aves de corral.

			Y no es solo en la agricultura. Lo mismo ocurre con el transporte, los servicios financieros, la energía, la atención médica, las grandes empresas tecnológicas, y muchas otras áreas. Hoy en día, un puñado de corporaciones multinacionales determina qué se produce, la forma en la que se trata a los empleados y los precios que se pagan en el país.

			¿Quién es dueño de estas corporaciones multinacionales?

			Aunque sea difícil de creer, tres inmensas compañías de Wall Street: Vanguard, BlackRock y State Street son las principales accionistas del 95% de las corporaciones de S&P 500. En otras palabras, ejercen una influencia considerable sobre cientos de empresas que emplean a millones de trabajadores estadounidenses y, de hecho, sobre toda la economía.

			¿Quién es dueño de General Motors? Sus tres mayores accionistas son Vanguard, BlackRock y State Street.

			¿Y quién es dueño de Ford, el supuesto rival de General Motors? Si alguien supuso que son Vanguard, BlackRock y State Street, en ese orden exacto, está en lo correcto.

			¿Y qué hay de las grandes compañías petroleras como ExxonMobil y Chevron? Correcto: Vanguard, BlackRock y State Street son las tres mayores accionistas de ambas empresas. 

			¿Y de Pfizer, Merck y Johnson & Johnson, tres inmensas empresas farmacéuticas? En efecto, Vanguard, BlackRock y State Street son dueñas de las tres. 

			Durante los últimos años, como presidente y miembro de rango del Comité de Salud, Educación, Trabajo y Pensiones (help, por sus siglas en inglés) del Senado, he respaldado a los trabajadores sindicalizados que lucharon en contra de sus empresas para obtener mejores salarios, beneficios y condiciones laborales. Una y otra vez, al contactar a los gerentes de esas corporaciones me dijeron, de forma literal: «Nosotros no somos los dueños, son otras personas».

			Esta opaca consolidación del poder dificulta hacer responsables de sus acciones a los propietarios.

			Los medios de comunicación, que en teoría nos informan de manera objetiva sobre lo que ocurre en el país y en el mundo, ahora están controlados por un puñado de conglomerados multimillonarios internacionales. Por esto, los problemas que afectan a la clase trabajadora estadounidense o los análisis serios sobre la riqueza y el poder reciben relativamente poco tiempo de emisión. Por ello, nunca ha habido un programa de televisión que se enfoque en la razón por la cual los Estados Unidos, entre otros países ricos, es el único que no asegura la atención médica para todos ni brinda incapacidad laboral familiar o médica pagada de forma garantizada. Y es la razón por la que prácticamente no escuchamos nada sobre la creciente brecha entre los ricos y pobres. Es tan simple como que estos temas no son de gran interés para los multimillonarios dueños de las cadenas.

			En la actualidad, en los Estados Unidos existe una mayor concentración de medios que nunca. Son seis las corporaciones mediáticas internacionales que controlan lo que el 90% de los estadounidenses ven, escuchan y leen. Son dueñas de los medios tradicionales (periódicos, cadenas de radio y televisión, estudios cinematográficos), así como de gran parte de los sitios web. 

			Elon Musk, el hombre más rico del mundo, es dueño de X (antes Twitter); Jeff Bezos, la cuarta persona más rica del mundo, es propietario de The Washington Post, Amazon Prime y Twitch, una plataforma de streaming (transmisión en directo), y a Mark Zuckerberg, ahora el tercer hombre más rico del mundo, le pertenece Meta, un conglomerado que controla Instagram, Facebook y WhatsApp. Larry Ellison, el segundo hombre más rico del mundo, en fechas recientes adquirió Paramount, compañía propietaria de CBS. Rupert Murdoch, otro multimillonario, es propietario de Fox, The Wall Street Journal, el New York Post, HarperCollins y otros medios de derecha alrededor del mundo. Los multimillonarios poseen y controlan casi todos los grandes periódicos y cadenas de radio en el país.

			

			La oligarquía actual no solo ha generado una desigualdad de ingresos y riqueza sin precedentes. No solo dio lugar a una concentración inaudita de la propiedad. También creó un sistema político muy corrupto y dominado, en gran medida, por los multimillonarios y sus supercomités de acción política (o super pac, por sus siglas en inglés). Cada vez más, las elecciones en dicho territorio no giran en torno a candidatos e ideas, sino a la publicidad competitiva que producen los super pac.

			En 2010, la Suprema Corte de los Estados Unidos falló por cinco votos contra cuatro en el caso «Citizens United» (Ciudadanos Unidos), que les dio a los multimillonarios la posibilidad de gastar todo lo que desearan en las campañas políticas. Y eso es lo que hacen. Desde que se aprobó esa decisión, el gasto político en las elecciones ha aumentado más del 1 600%. En las elecciones de 2024, 100 acaudaladas familias gastaron 2 600 millones de dólares, el doble de lo que gastaron en 2020.

			Tan solo Elon Musk destinó 290 millones de dólares para apoyar la candidatura de Trump. Como recompensa se convirtió en la persona más poderosa en el gobierno y pudo echar a andar el Departamento de Eficiencia Gubernamental (doge, por sus siglas en inglés), el cual le permitió poner en práctica su ideología de extrema derecha y desmantelar las agencias federales, con lo que dejó en la calle a miles de empleados. 

			Pero el impacto de un sistema corrupto de financiamiento de campaña corrupto va más allá de las contiendas presidenciales. Llega incluso al núcleo del proceso legislativo en Washington.

			A principios de julio de 2025, los republicanos en el Congreso aprobaron el «Gran y Hermoso Proyecto de Ley» (la ley más destructiva en la historia moderna de los Estados Unidos). Esta ley le otorga un billón de dólares en exenciones fiscales al 1% más rico, pero introduce inmensos recortes en el programa de asistencia médica financiado por los gobiernos estatales y federal, el cual brinda cobertura de salud a las personas y familias de bajos ingresos, a Medicaid, así como en los sectores de nutrición y educación.

			Casi todos los miembros republicanos de la Cámara de Representantes y el Senado votaron por este horrible proyecto de ley. ¿Por qué? ¿Crees que no sabían qué impacto tendrían estos enormes recortes a Medicaid y la Ley de Cuidado de Salud Asequible sobre sus electores, muchos de los cuales son de clase trabajadora y pobres? Lo sabían. Pero también sabían que, si votaban en contra de dicha legislación, al día siguiente los oligarcas con recursos ilimitados anunciarían que sus pac apoyarían a un candidato en su contra en las siguientes elecciones. Y con toda probabilidad el resultado es que perderían. 

			Eso es lo que le ocurrió al senador Thom Tillis, de Carolina del Norte, que anunció su oposición a este terrible proyecto de ley, porque provocaría que más de 650 000 personas en su estado perdieran su seguro médico. Al día siguiente, Trump lo denunció sin miramientos y amenazó con bloquearlo en las elecciones primarias. Unas cuantas horas después, Tillis emitió un comunicado en el que anunciaba que no se postularía para una reelección. Los oligarcas no aceptan un no por respuesta. Esperan que los candidatos a quienes financian obedezcan sus órdenes y hagan lo que se les indica. 

			Pero no solo fue el «Gran y Hermoso Proyecto de Ley» lo que satisfizo las necesidades de los acaudalados contribuyentes a la campaña presidencial. En diciembre de 2024, después de meses de negociaciones difíciles, el Senado y la Cámara de Representantes anunciaron que habían llegado a un acuerdo bipartidista acerca de un importante proyecto de ley de asignaciones presupuestarias. Como presidente del Comité help, yo participé de forma activa en esas negociaciones y trabajé duro para que ese paquete tuviera financiamiento, con el fin de ampliar la atención médica primaria, la atención dental, la de salud mental, los programas de nutrición para los adultos mayores y los programas de aprendizaje para los adultos jóvenes. ¿Este acuerdo bipartidista era todo lo que yo deseaba? No. Estaba muy lejos de serlo. Pero era mucho mejor que nada y, de hecho, le brindaría ayuda a millones de estadounidenses que atravesaban tiempos difíciles.

			Justo cuando el Congreso estaba por aprobar ese proyecto de ley de asignaciones presupuestarias, recibió un bombardeo de tuits de Elon Musk, quien, entre otras medidas, se comprometió a obstruir las elecciones primarias contra cualquiera que se atreviera a votar a favor de dicha legislación. Y así, sin más, meses de arduas negociaciones se desvanecieron. Musk habló, el proyecto de ley fracasó y millones de ciudadanos sufrirán las consecuencias.

			Pero no son solo los republicanos los que están bajo la influencia del dinero de los más ricos. Los oligarcas también ejercen un poder enorme sobre el Partido Demócrata. Algunos ejemplos recientes son los siguientes:

			Si bien los multimillonarios republicanos gastaron sumas mayores, más de 80 demócratas acaudalados donaron cientos de millones de dólares en su intento por elegir a Kamala Harris como presidenta durante el proceso electoral de 2024. En mi opinión, su fuerte influencia sobre su campaña le costó a Harris una elección que debió haber ganado. En lugar de realizar una propuesta política que confrontara los intereses especiales de los poderosos y dejara claro que lucharía por la clase trabajadora de su país, optó por
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